Algunos contenidos de la reforma laboral son estos :
 
- Despido + fácil : el nuevo “despido exprés”. (Art. 51.1 Estatuto de los Trabajadores, modificado)
La reforma amplía enormemente las posibilidades del empresario para despedir y, a su vez, reduce las garantías laborales y legales (tutela judicial) que teníamos los trabajadores. A partir de ahora, para despedir a un trabajador o a un grupo de trabajadores bastará con alegar cualquier causa de tipo económico, técnico, organizativo o productivo (p.ej. la subcontratación de un servicio que realizaba personal de la plantilla propia) o con realizar una simple previsión desfavorable de la evolución de la empresa a futuro. Esto afecta a todos los trabajadores y empresas.
- Despido + barato : todos a 20 días por año.  (Art. 51.1 ET, modificado)
Como decimos, la empresa podrá alegar cualquier causa o una simple previsión para que el despido sea considerado objetivo. La indemnización para un despido objetivo es de 20 días por año, con un tope de 12 mensualidades, sea cual sea la antigüedad del trabajador en la empresa. Esta es una forma de igualar a todos los trabajadores a la baja, siendo más fácil y “tentador” para las empresas despedir a trabajadores antiguos, ya que sus costes laborales son mayores que los de los nuevos, la indemnización por sus despidos se ha rebajado radicalmente y desaparecen las garantías jurídicas que existían.
- Será + fácil cambiarnos las condiciones de trabajo y modificar el Convenio a la baja en la empresa. (Nuevo Art.41.5 ET; Art. 41.6-82.3, modificados.)
La reforma facilita y refuerza la capacidad del empresario para modificar, incluso unilateralmente, aspectos esenciales como: horario y distribución del tiempo de trabajo, vacaciones, movilidad geográfica y funcional, sistema de remuneración, sistema de trabajo y rendimiento... La reforma también facilita a las empresas la no aplicación de compromisos adquiridos en los Convenios Colectivos sectoriales, mediante la negociación en el seno de la empresa de otras condiciones a la baja; para ello, el empresario sólo necesita contar con una representación laboral “favorable” a la empresa.  
- Bajas por enfermedad = + riesgo de despido. (Art. 52 ET, modificado)
La reforma amplía las causas de despido objetivo por absentismo laboral o por falta de asistencia al trabajo, aun justificadas pero intermitentes, poniendo esta posibilidad al alcance de cualquier empresa y contra cualquier trabajador. En la práctica quiere decir que si, por ejemplo, un empleado se da de baja, recae y se vuelve a dar de baja, podrá ser despedido, “siempre que el absentismo total de la plantilla del centro de trabajo supere el 2,5% en los mismos periodos de tiempo”.  
La reforma también introduce, p.ej., medidas en cuanto a nuevas contrataciones que son inocuas y aumentarán la temporalidad, al no aportar garantías reales para los nuevos contratos y ampliar el campo de actuación de las ETT. 
Estos son algunos aspectos del que es el mayor ataque a los derechos de los trabajadores en tiempos de democracia. Con un desempleo brutal (4.500.000 personas sin trabajo), la excusa de la crisis y la necesidad de una mayor flexibilidad laboral, se intentan introducir más medidas agresivas que no sirven para crear empleo y que se unen a una verdadera avalancha de recortes sociales: congelación de las pensiones, bajadas de salarios, posible aumento de la edad de jubilación, etc. 
La Huelga General (HG) es uno de los últimos recursos de los trabajadores, que no podemos permanecer pasivos en esta tesitura. 
Antes o después, las anteriores HG siempre han tenido sus efectos en relación a los asuntos que las motivaron. 
